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ÑúíaeroB aueJtoB IS centimoa 

•ftí'áídt 
El píigü será sieiuiH'e 

E. A. LoreHe, lue 
Mr.C. I6'6.—A'niinistr» 
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iitre adpilanlíiilo y en meWUco óltítrts áe fiScil cobro.—Cori'csiKMiî et iCii Pfi^ 
Cauraariin, 6f Mr, J. JOHCS f aubourg Montinarlre, 31, y en Lóntírés, 'n¿ei Átti^ 
\áÍr;>Áor.l) Eaiilio OaiTidé Lana». Oanidft lé99f 

LAS SUSCBICIONES Y ANÜÑCIOSSE RECIBEN EXCLUSIVAMENmm LA MMDACCIOIH YADMim8TRAG10N, MmiÉSÍaJT 

M a r t e s 2 3 de Abr i l d e 1 8 8 9 

M O R A L E J A 

'.. Î or que «i su suegra Doña Monserrate 
Se te pegaba siempí e el chocotate, 
\L\ cuitado tiinés, il ba al ¡nlierno 
Su miserable condición de y- ruó. 
<'oni|)adecido de su mal le dije: 
'EamWSé. se aflige, 
CoiB|>re Vd. chocolate de Valencia 
TveiH coiitocessC su quebranta. 
En efeCiO: a otro día. 
Fué i buscarme Ginés deshecho en llanto 
Y así con efusión me repetía: 
Ustedes mi 'provi-ieucia, soy dichoso; 
A t>oñá Monserrate gue'atité̂  no le gustaba el chocolate 

e ba pai ecido hoy el de Valencia 
Cosa exquisita 
Que ella misma se ha heclio una tacita 
•:uidando con esmero y dilig>>hcia 
Que no salga pegado 
Pw eso digo, Vd es mi providencia 
Usted ¡oh U. Benigno! me ha salvado. 

. Lfis pastillas de estos ricos chuculiiies des­
de j|||»recio de 4 reales en adelante coniie-
neti triia larjfla con el relmto del insigne 
nutrino D. Isaac Peral, exíjase pues al cora-
priii- di<:ba marca. 

- R«preMiUaHl« General ea la provinci:i de 
UQCU» parA itis ventas al por mayor, Benig­
no SÍn<-hez Risueño. Calidad 3 Cartagena. 
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' I ^ i(Ue repetir el nombre del embaja-
dorlilÉroílcaáa t̂ 'iaficî co Ñiculini, el iii-
faUgsbie y g&t§f<¡so defensor de Galüeo, 
que Kicba coinÍ|r< aquel las poleslades que 
ieulaq alemoi;ii(ado al raundú. ) lucha con 
ellWau Roitía, conio si dijéramos en el 
impeoelrable alcázar de aquellos semidiu-
^ que adorabi» la tierra. Es verdad qui: 
jNiíloUô i QO empleó inás que la diplomacia, 
pero lan düígdiite y sostenida, lan afanusik 
I cordial, que debió pasar por sospeclioso 
para aquellos inquisidores y teólogos, paia 

''.ios cardenales y palaciegos, hasta para el 
.Jhnistto Papa, el antiguo amigo de Galilco, 
Igiáe másde üiía vez contestó maihumoradu 

-É^éOibajador. Esto no obelante logró que 
eliosigne preso habilara en la embajada 
^0ti el 12 de Agosto, eji que si entregó la 
ifétíma á lus inquisidores fue con ciertas 
gafsnlías. ¿Qué hubiera sido del septu.ige-
oariosabiOi postrado de ánimo por la edad 
}^e Ctterpo por sus crónicas dolencias, 
«iti esle defensor lan intrépido y noble, lan 
infatigable y t'^&Ho, á la vez que pode-
foto y astuto? ^ 

Galileo'no estuvo dentro del recinto de 
{JÉ jUiquisición iflás que l9Sidias. y aun eu 

coila^l^odo más que:^|;pr^ fue el 

¿ ^ B K ^ ^ c9»sideracroB#}MÉÍÍI> 
qr- caI»boso fuv6f||Í^ptli-*^ 

lacioifes del fis<||i del Sanio Oficio, con 
ir de ellas al palio, y con 

rde ||U!̂ .strviente de su con-
r de tÉ^ eslo reconozcamos 
en sure|JNsentante más ilus-

ostradá y cautiva. Me páre­
la más hermosa y 
i-beriscos. Cristo 
ijaria al v e r ^ ^ 

«,ho 

Tiefite^)amor ev^HUm^^r Jiftie(̂ ade«^ 
dA4«sn9aftaD»aj^vil«Bpt^'B|^li^ñ(ilS¿ 
3Íicionds i m p o n t e » o^tgieióff a r ^ ' ^ e i ^ 
ciar tíimf^^ ti IñribraÓ y A..: héi^'^t 
tármeúwi^ f et« f̂eÉ<^élhr6r:'d«''ia&£álr 
al padre. Jesús habrá rogado por Wi'W 
qilifidorei coa aqueHas palabras propiat 

q l iR«i 
IK éyéá 
ds'aoáí V"̂  
digna 

de su iiifniíla bondad: «P<tdre mío, per . 
dónalos, que no sab -̂ii lo que se hacen. Í 

Es verdad que el hombre es rebelde y 
nece!<ita castigos, pero lainbié» es verdad 
que Dios es bueno y merece nuestros sacri­
ficios. Uno de los mayores sacrificios, amar 
al hombro tal como es, respetarlo, no ha­
cerle daño aunque sea incrédulo, curarlo 
de su incredulidad con solicitud y cariño, 
no encendérsela más con nuestra ferocidad 
para con él. 

Sucumbió Galileo, se retracló despavo­
rido ¿pero cuántos Galileos no^se levaulan 
desde aquel día en continua serie, Galileos 
en cuanto á ejercer su derecho de proles-
la y querellarse de violencia y usurpación 
ante el tribunal de la historia y ante el 
poder de la civilización? Hasla los escola­
res se levantan arrebatados de indignación 
á formular eslos cargos incontestables. 

Cuatro interrogatorios sufrió el ilustre 
sabio, reo del delito de cien descubrimien­
tos científicos, y en ellos se afligió su es­
píritu en extremo; pues sabid» es que los 
inlerrogíitorios de la inquisición estrujaban 
el alma. Las preguntas eran garfios acera­
dos que se elevaban en la conciencia hasla 
tocar con la punta en \o má| secreto de 
ella. Se buscaban las inlencioiies, los pen­
samientos, hasta las tenla.ci(>iites, como la 
disección busca en el cuerpo muerto los 
arcanos de la vida. Era una autopsia que 
abría el alma y desgarraba por todas par­
tes tii ol^anismo. Lo Í#visibfe, lo resérru-
do á Dios que es leer en nuestro peiuámien 
lo, había que ponerlo á la vista de aquellos 
inquisidores ¡Alentado honible contra 
Dios y la conciencíal ; 

Galileo pasó á la embajada en calidad 
de pre.so: la casa por cárcel Y se continuó 
ejerciendo sobre él aquel v<íjamen insopor­
table de registrarte el ptnsamieiito y la 
memoria, la conciencia y el corazón, como 
la policía registra cajones y armarios en 
busca de papeles pertenecientes á la cons­
piración. Y el envidiable y laureado reo, 
el admirado reo príncipe de la ciencia mo­
derna tenía setenta años, y padecía lodos 
los achaques de la edad y de una vida lan 
espiíiluulmente activa, en especial de la 
gola, que era su enfermedad habitual. 

PASCUAL M. MORENO. 

(S# continuará.) 

#|trieí>rtlic^. 

SolDción á la charada inserta én «1 numeró 
anterior: 

PAPALINA 

Charada 
Prima que le guste el todo 

le dedico esta charada 
que no Vale casi nada ^ 
miíada de caalquieriri&do. 
La seguid h» conaplMirte 
y esto á nadie tfei tefftmáf; > 
íni cmrta que es o0lB»WaM4B 
en eii:arie dftl caolante. , 
Qpm^ qtt« i« quiero iÑea 
ruego qué le libre Dios 
de traidora étutriaáos 

Si con el aoo ao w 
Mfif d« tonto d*f ITM, 

iP^ríJí'>|/,„í) 

y ya ves, le':tor, ya ves, 
no serlo procurarás.. 

UN SENTENCIADO A MeERTÉ 

Sise pudiera desech îr del alma su natural 
p'ittpensión á los misterios, la humanidad se* 
ría, iiiduJablemcnte, más práctica, menos au-
tojailiza y no sufrirla, por lo tanto, el suplicio 
desús propios errores. 

Pero no puede ser; es preciso que el hom­
bre sueñe, que se encariñe con sus extravagan­
cias y que paladee el sinsabor de la pena que 
él inisnio se proporciuna. 

Para la humanidad, cada hombre descono­
cido ê  un misterio, cada idea una duda, cad» 
suceso una historia. 

Y alli donde está ese hombre, esa idea y ese 
suceso el alma desarrolla un drama supliendo 
i0:i la imaginación la fallada detalles éimpri­
miendo al acto más vulgar los extraños carac» 
teres de un acontecimientu extraordinario. 

Hace algunos años, no recuerdo bien, si en 
el mes Je Diciembre ó en el de Enero, muchos 
meses después de la Restauración en una es­
quina de la calle del Pez se arremolinaba, á 
eso déla una de la nuche, gran número de cu-
riosos en turno de dos hombres. 

Uno de ellos caído, moribundo sobre el suelo 
de la calle y asido fuertemente del otro á quien 
acusaba con voz ronca y desfallecitla. 

—¡Asesino! ¡asesinol... 
E| cuadro era conmovedor. 
Los agentes de la autoridad ceñían en to­

das direcciones, el público aumentaba, tos 
murniullos crecipn y el hombre aquél perma­
necía en pie sin pronunciar ni una palabra. 

Pocos inonieiitos después, el otro infeliz 
moría, de una herida en el bajo vientre oCa* 
sionada con una navaja, y mortal de toda ne­
cesidad, según el infonme facultativo. 

Había personas en aquél público que ase­
guraban haber vislo al asesino descargar el 
golpe. 

Y sin embargo, lo cierto era que al caer el 
herido la calle estaba completamente sola y 
por lo tanto nadie pudo haber visto en aquel 
Ínstame una sombra que precipitadamente 
huia por el laberinto de las próximas calle­
juelas. 

Pero el público que brilló solo, á aquel 
hotnbreá quien no conocía, vio en él un mis­
terio y le señaló como asesino. 

Tenia un hoinbie y un suceso; faltaba la 
idea para desarrollar el drama, y la idea apa­
reció enseguida. 

Aquellos dos hombres jóvenes de veintidós 
á veinticuatro unos eran amigos de la infan­
cia; estudiaban juntos no sé que carrera en 
lu Universidad de Madrid. 

Pero hacia muchos meses que estaban dis­
gustados hasta, el punto deao dirigirse lá pa­
labra' i \ . 

Enlie ellos había una historia da amores: 
una mujer á quien el uno trataba en serio y 
el otro en broma. 

El juez que intervino en esle desgraeiajif^ 
suceso averiguó más. 

Supo de una manera evidente y probada 
que la victima había sido amenazada dé muer­
te, algún tiempo antes, por el presunto ma­
tador. 

Este antecedente gravísínio no lo negaba 4 ' 
procesado, pero sostenía, ji |uraba, qtt^it'no 
babia si4o.eldelHic«ente. . ' > 

<És cierto, decfA/üttejiois.hA ame^Jnédo', 
pero mi aiinniaza D«i|̂ íabft;d0' ser i e tfsas 
qu^se liaren^stn pensáf lo.que se dfee y 
con el úni( o pr9p4siio> d* ateraoñiar un mo-
mepio. 

•Nos conocíamos desde niüos, y la primera 
temporada que pasamos en Madrid, hemos ñ« 

yido en la luiáma casa; pero no pudiéftio so^ 
portar su carácter y sus extra&as costumA^es, 
tuve nuescpararr^deéi, pues ni ^td<!Ífiba 
ni ineUiejabit estudiar. 

>P.ii''lia la iníiyor parte de l*é aroches e i 
los garitos más viciados de Madrid: la taberna 
y la casii dejueĵ jo, constituían para él el tem­
plo del placer y la riqueza. 

»(]:ad<idíaj que pusiiba adquiría un ain¡|^ 
más de exlreniQ aspecto y dudosa proéMtn-
cía. 

>As{, pufis, era preciso aband^arle; y ts 
abandoné, con grau sentimiento nño poii|tlé 
yo le quéria eolruiíabiemsntií» : 

nÉy^noási lodii# mis amistades, y (WÜa 
qisfe^ffiíe una, br̂ una d« mat fÜtoiío jso 
casalTeSiiii iai;iffia á qnioo ti»to oofi a^iÁo 
i'cspcio, puesto que ájtllaperleoece la m s ^ 
que tengo elegida para espora. Entonces fbe 
incomodé tan séî anteiit^ que iMib» 4* 
iiazaric; p^o rüpjt̂ |pl»<f<̂ Mitlislj».J 
hice sin propósito de'B||i||t|»Hri«i. fue tt»«irtt8-
cación del momento qneídUúMiwsmuídii. ,̂ 

iP.isó alguH tiempo sin verle, y ya-.ott«id6 
tenía olvidado su mol procedeirv lé faaifé, i« 
noche del crimeq, eii<..el, (eairé «Lariivii» Lf -
saludé, ine^c^fduiAéLNl Pseonvifts carife«-

.A 

1 

'-a 
i 

t>j^«se disottbaba é su 

•^"^.^imt^-Am*^ la 
dft. láiiW'lpLcftllS M 

samenî  
modo, sali] 
c Corredera i* 
.Pez . ; , ,^ . , ,.^ 

(«íbamos mtif'i^pacio 
nuestra conversncfí^^^i^qQ^ 
teníamos para exponer con mMl'^ 
Iros razonamíenlos. 

>ER Una dee8tiispár«di|«, fue ^ f 
horalM e «« ;d^lízó (toini j^qoíivn. biitíf 
violeiitam<mte£«jí aji|jjíô  g Ó^mim 
cóii tájala rapidez, que éste apenas ttmQ | 
pode verle,! 

»Pt)r eso' me átítts^ ll«máâ l9n ;̂̂ 9BBÍilo. 
»E«ta es iiiygr/ 
»Los queseen que me han visto matarte 

mienten. > 
Asi se ext)r^nba Pit*«f7., qm éOg €&tM 

nombré del pi'óci^ido, ante el juez due i|ahia 
lie senteiieiárle, ĉré1ri(fó grandes esfuerMs 
de e!ociÉIÍtÍ» îJeí-r«ñáaiido, no poicas vecwf, 
lágriitiii^ verdád f̂a desesperación 1 

Petdiii'ftiécréidó. " '"' \ 
La qpiÜion púhlíca leseñilaba, como j t ^ 

,* -

s i / : ; l : 
á laúVlima peña. 

Cuando le leyeron la senle¿ícia de mî ert̂ « 
cayó áf suelo 'íesvanécirfóV 

El niistério ya no existía. 
El pj-imér pensamiento' qué, su^^ó én )e 

rácntede tos cudosos en la calle del Pez ^ 
hifeíii có'̂ iíirinado. 

Aquel juez no supo dar oti'a dírecei^n al 
ffí'Smífiir^tlticfd mtféiMl '.irama! 

Y sin embargóla existencia era mjusta y 
la o|)tirtón iba muv lejos de lá verdad. 

Sé apoderó dé aquel infeliz u¿ alMiilroíeatp 
qtie áármó justrfme¿Íé á 1^ fac'üítáiiVos. Tos 
evades detéí'raiharon irJitiadacíé al ^ospitll 
iAmíHá heam' pasó' ¿f'SupMó |>ái-« ta 
coaQrmaciÓD del fallo. . .'' ' 

Bii'teí/«á(-cel sé tomM0'Mí^iMku 
I éHk Mn êÉciá; ptÑs mát '^AÍ%»"MÜ^^ 

: mw^Séétí^^'i^Vi' lo'dd, y á!)l' ú6 i^Ú 
^t^mtmHÍ i^riimait á ^qveí ju« 
UfOf ,to" hirbfá sábídb desciíi-ar el e n i a ^ 
dé áíilitael delito, que esló que conslít^ 
& p^niamléitilo y (a ciencia dé W q u W | U ^ 
bres. . '•''•' 

fmt.Gtiiafáñ^mHliJt^kSk 1^^'; y al 
verle lan abatido, h mandaron á decir no día; 
«no tengas cuidado, sarás absuello». 


